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COLLEVILLE 
Forma esto: .D' abord reva bureaux, E-u ... ¿Se fijan uste­

des? ... ET IL EUT! E-u fin riche. Lo cual significa que después 
de haber comenzado en la administración, la dejará plantada 
para hacer fortuna en otra parte. (Repite) .D'abord rem bt1-
rea11x1 E-11 fin ridu. 

DUTOCQ 
Al menos es singular. 

BIXIOU 
¿É Isidoro Baudoyer? 

COLLEVILLE, con misterio 
No quisiera decirlo á nadie más que á Thuiller. 

BIXIOU 
Apuesto un almuerzo á que lo adivino. 

COLLEVILLE 
Y o lo pago si lo encuentra usted. 

BIXIOU 
Me convidará usted, pues; pero no se enfade: dos artistas 

como nosotros se divertirán hasta morir ... Isidore Baudopr 
Ris d' abo_yeur d' oie! 

COLLEVILLE, llcllO de asombro 
¡Me lo ha robado usted! ¡Me lo ha robado usted! 

s1x1ou, cere111oniosnme11te 
Señor Colleville, hágame usted el honor de creerme bas· 

tante rico en necedades para no tener que aprovecharme de 
las del prójimo. 

BAUDOYER, con un legajo en la mano. 
Señores hagan ustedes el favor de hablar un poco más 

alto y así' darán buena fama á la oficina. El digno señor 
Clergeot, que me ha hecho el honor de venir á hacerme _una 
pregunta, ola la conversación de ustedes. ( Pasa para tr al 
dupncho dd señor Godnrd). 
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s1x1ou, m 11oz baja 

El ladrador está muy manso esta mañana, me parece que 
tendremos un cambio atmosférico. 

DUTOCQ, m 11oz baja á Bi.\iou 
Tengo que hablarle. 

s1x1ou, palpando el chaltco de Dutocq 
Lleva usted un bonito chaleco que sin duda no le cuesta 

casi nada. ¿ Es ese el secreto: 

OUTOCQ 
¿Cómo que no me cuesta nada? Nunca he tenido otro más 

caro; vale seis francos la vara en el almacén de la calle de la 
Paz; es una tela hermosa, especial para luto riguroso. 

BIXIOU 
Amigo mio, entenderá usted en grabados, pero ignora las 

leyes de la etiqueta. No se puede ser enciclopédico. La seda 
no es luto. Por eso no llevo yo más que lana. El señor Ra­
bourdin, el señor Clergeot y el ministro, van todos de lana; 
el arrabal Saint-Germain es todo lana. Minard es el único 
que no lleva lana por temor á que le tomen por un carnero, 
llamado laniger en latín de bucólica. Este es el r.retexto que 
ha tomado para no ponerse luto por Luis XVI 1 , ~ran legis­
lador, autor de la constitución y hombre de ingenio, un rey 
que ocupará un lugar en la historia, como lo ocupaba en el 
trono y en todas partes, pues, ¿sabe usted cual fué el rasgo 
más hermoso de su vida? ¿No? Pues bien; voy á decírselo. 
En su segunda entrada, al recibir á los soberanos aliados, 
pasó delante de todos para ir á la mesa. 

PAULMIER, mirando á Dutocq 
O 

l.~ 
N - ~e OE. HU~ • o veo... ut11VER \O , S 1~@A 

... m1.mncc. om DUTOCQ, mirando d PailltlfUu., _ t ~ES" 
Ni yo tampoco. 11~lfON:)'Ü íl oota 

· µn~rtH~Rf.Y • 1A 
BIXIOU ,~ In \62Cj 

¿No comprenden ustedes? Pues bien; daba á entender que 
no se consideraba en su casa. Aquello era ingenioso, grande 
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y epigramático. Los soberanos hicieron como ustedes, tam­
poco comprendieron, á pesar de que s_e esforzaban ~ara com­
prender; bien es verdad que eran casr todos ex_tran¡ero~. . 

(D11ra11tt uta co11nrsaao11, BaudoJtr uta m d nncn 
de la chimenea del despacho dt su subjtft y 11111l1t1s hablan t1I 
voz baja). 

BAUDOYER 

Sí, el digno hombre expira. Los dos ministros están alll 
para recibir su último suspiro, y mi suegro acaba de_saber 
~ste acontecimiento. Si quiere usted hacer~e. un sena~ado 
favor, tome mi cabriolé y váyase á dar la not1_c1a á la _senora 
Baudoyer, pues el señor Saillard no puede de¡ar la ca¡a y ro 
no me atrevo á dejar sola la oficina. Póngase usted á s~ dis­
posición, porque tengo entendido que tiene sus propósitos y 
tal vez le necesitase para algo. (Los dt1s fi111a'o11an,1s .-a/n, 

j1111tos). 

GODARD 

Señor Bixiou, hoy no vendré'á la oficina; así es que reem• 
pláceme usted. 

BAUDOYER, d Bú-101, con airt bm~i;-110. 
Si ocurriese algo, consúlteme usted. 

BIXIOU 

Por de pronto, la Billardiere ha muerto. 

DUTOCQ, al ofdo dt Bú-il'u 

Acompáñeme usted un momento. (Bhiou J' D11tQc1 s11/t11 
111 pasillo J' st mirall). 

DUTOCQ, hablando al ofdo d Bh1M 

Escuche usted, este es el momento de que nos entenda• 
mos para ascender. ¿Qué diría usted si le hiciesen jefe y á 
mi subjefe? 

a1x1ou, mcogil11dost dt hombrtJs 
Vamos, no venga usted con bromas. 

OUTOCQ 

Si Baudoyer fuese nombrado, Rabourdin no querría per 
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manecer y presentaría la dimisión. Aquí para entre nosotros, 
Baudoyer es tan inútil, que si Bruel y usted no quisieran 
ayudarle, dentro de dos meses sería destituido. O yo no sé 
contar ó tendremos tres plazas vacantes. 

BIXIOU 

Tres plazas que nos pasarán por delante de las narices y 
que les serán dadas á pancistas, á lacayos, á espías, á hom­
bres de congregación, á ~olleville! cuya mujer ha ~cabado 
por donde acaban las mu¡eres bonitas ... por la devoción ... 

DUTOCQ 

Querido mío, á ver si alguna vez en su vida quiere usted 
emplear su talento lógicamente. (Se dtlit11t como_pam estu­
diar m la cara dt Bit-1011 d tjNto dt su adnrhto.) Jugue­
mos á cartas vistas. 

a1x1ou, impasible 
Veamos el juego de usted. 

OUTOCQ 

Yo no quiero ser más gue subjefe; me conozco y sé que 
no tengo como usted medro~ para ser jefe. _Bruel pued~ llegar 
á ser director. Usted será ¡efe de negociado, le de¡ará su 
plaza cuando haya hecho su negocio, y yo podré ir tirando 
protegido por usted hasta mi retiro. 

BIXIOU 

¡Tunante! Pero, ¿por qué medios cuenta usted llevar á 
bien una empresa donde se trata de for1.ar la mano de un 
~inistro y de expe~torar ,¡ un. hombre de talento? Aqu_í, _p~ra 
ltlltr 110s, Rabourdrn es el único hombre apto de la d1v1s1ón 
y tal vez del ministerio. Ahora bien, se trata de poner en su 
sitio al cuadrado de la estupidez, al cubo de la necedad, á 
Baudoyer. 

DUTOCQ, rda111ié11dosr 

Querido mío, yo puedo sublevar contra Rabourd!n á todas 
las oficinas. ¿Ve usted si le quiere Fleury? Pues bien, hasta 
Fleury le despreciará. 

BIXIOU 

jSer despreciado por Fleury! 
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DUTOCQ 

No le quedará nadie á Rabourdin; los empleados en masa 
irán á quejarse de él al minislro, y no será solamente nues­
tra división, sino la división Clergeot, la división Bois-Le­
vant y los demás ministerios ... 

BIXIOU 

Sí, caballería, infantería, artillería y el cuerpo de los ma­
rinos de la guardia, ¡adelante! Usted delira, querido mío. Y 
¿qué es lo que tengo yo que hacer para todo eso? 

DUTOCQ 

Una caricatura mordaz, un dibujo capaz de matar á un 
hombre. 

BIXIOU 

¿Lo pagaría usted? 

DUTOCQ 

Cien francos. 

s1x1ou, para sus adentros 
Algo es algo. 

DUTOCQ, continuando 

Sería preciso representar á Rabourdin vestido de carni­
cero, pero bien parecido, y buscar analogías entre una oficina 
y una cocina para ponerle en la mano un asador, y pintar á 
los demás empleados del ministerio en forma de aves, en· 
jaulándolos en una inmensa ratonera en la cual se vería la 
inscripción: Ejecucio-nes administrativas. Él debe estar en 
actitud de cortarles el cuello uno á uno, y debe haber ali! 
gansos, patos con cabezas semejantes á las nuestras, vagos 
retratos; en fin, ya me comprende usted. Se le podría poner 
con _un ave en la mano, como Baudoyer, por ejemplo, con­
vertido en pavo. 

01x1ou, co11te111pla11t/o a Dutorq 

¿Y -ha sido usted el que ha imaginado eso? 

Sí, yo mismo. 
DUTOCQ.. 
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01x1ou, l1abld11dose á sf mismo 

¿Producirán los sentimientos violentos los mismos efectos 
que el talento? (A Dutorq.) Qierido mío, yo haré eso ... 
(Dutorq túja escapar 111z sig,zo de alegrfa) cuando (des­
alúnto m Dutocq) sepa en qué apoyarme; porque si usted 
no saliese airoso, yo pierdo mi destino, y necesito vivir. Mi 
querido colega, usted es aún excesivamente buen muchacho. 

DUTOCQ 

Pues bien, no haga usted la caricatura hasta que el éxito 
quede demostrado. 

BIXIOU 

¿Por qué no acaba usted de desembuchar de una vez? 

DUTOCQ 

Antes es preciso que yo olfatee en la oficina. Ya volvere­
mos á hablar. (Se 1'0). 

s1x1ou, solo en el rorredor 
Este trucha, pues se parece más á un pez que á un ave, 

este Dutocq_ ha tenido una buena idea y no sé de dónde la 
ha sacado. Si Baudoyer sucede á la Billardi~re, sería raro, 
pero saldríamos ganando. (Vuelve á las ofidnas). Señores, 
YJ á haber aquí famosos cambios, pues el papá la Billar­
diere ha muerto decididamente. ¡Fuera broma! ¡palabra de 
honor! Allá va Godard corriendo por cuenta de nuestro res­
petable jefe Baudoyer, sucesor probable del difunto. (Afi­
"4rd, Desroys )' Colleville levantan la cabeza ron asombro; 
/odQs•dejan sus plumas J' Colkz•tlle se suena). Todos nosotros 
vamos á ascender. Collevillc será por lo menos subjefe, Mi­
nard será tal vez oficial primero, y ¿por qué no lo ha de ser? 
es. tan estúpido como yo. ¡Eh! Minard, s1 usted tuviese dos 
mil quinientos francos, su mujer estaría contenta y ya podría 
usted comprarse botas. 

COLLEVILLE 

;Pero usted todavía no tiene dos mil quinientos francos? 

BIXIOU 

Pero el señor Dutocq los tiene en las oficinas Rabourdin. 
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¿Por qué no los había de tener yo este año? 
doyer los ha tenido. 

COLLEVILLE 

Mediante la influencia del sefior Saillard. Ningún oficial 
primero los tiene en la división Clergeot. 

PAULMIER 

¡Ya lo creo! ¿no los tiene el señor Cochin? Ha sucedido al 
señor Vavasseur, que tuvo durante diez afios cuatro mil fran­
cos cuando el Imperio, que fué rebajado á tres mil y que 
murió con dos mil quinientos. Pero la protección de su her• 
mano le valió para que le aumentasen á tres mil. 

COLLEVILLE 

El señor Cochin se firma E. L. L. 'E. Cochi11. Se llama 
Emilio, Luis, Luciano, Emanuel, lo cual, a11agra111ado1 da 
Codrenille. Pues bien, se ha asociado con una droguería de 
la calle de los Lombardos, la casa Matifat, la cual se ha enri­
quecido explotando este artículo colonial. 

BIXIOU 

¡Pobre hombre! Él sostuvo un año á Florina. 

COLLEVILLE 

Cochin asiste á veces á nuestras reuniones, porque es un 
gran violinista. (A .Bixioui que ?1º se ltn puesto aún~ tra­
/lajar.) Deberla usted venir á m1 casa el martes próximo á 
oir un concierto. Se toca un quinteto de Reicha. 

BIXIOU 

Gracias, prefiero mirar la partitura. 

COLLEVILLE 

¿Dice usted eso de broma? Porque á un artista como usted 
le debe gustar la música. 

BIXIOU 

Iré, pero lo haré por su scliora. 

BAUDOYER, 1•olz,imdo • 
El señor Chazelle no ha venido aún. F'elicítenle ustedes 

de mi parte, señores. 
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IIXIOU, que ha puesto 11,: sombrero fil ti siltfl de Cha-.:elle al 
flir los pasos de Baudo_rer 

Dispense usted, señor, pero ha ido á hacer una pregunta 
á las oficinas de Rabourdin. 

CHAZELLE, mirando con el som/lnro m la cabeza si11 nr a 
.Baudoyer 

Señores, el papá la Billardiere ha muerto y Rabourdin es 
jefe de división y refrendario. Éste sí que no ha robado el 
ascenso ... 

BAUDOYER, a Cliazelle 

¿Ha encontrado usted ese nombramiento en su segundo 
sombrero, señor mío? (Le indica el sombrero que estd m su 
siJio). Esta es la tercera vez, durante este mes, que viene 
usted después de las nueve. Si continúa usted de ese modo, 
hará carrera, pero ya sabe en qué sentido. (A .Bixiou, que 
fu ti periódico). Mi querido señor Bixiou, hágame el favor 
de dejar el periódico á esos señores que se disponen á almor-
7.ar y venga á buscar su trabajo de hoy. Yo no sé lo que el 
señor Rabourdin hace de Gabriel; creo que lo tiene para su 
uso particular, porque le ha llamado ya tres veces. (Ba11d,,­
Jtr _1• Bixiou mfra11 m el despacho). 

CHAZELLE 

¡Maldita suerte! 

PAULMIER, satisjech,, de molestar d C/u1zelle 
¡No le habían dicho á usted abajo que había subido? Adc­

~. ¿no podía usted mirar al entrar, ver el sombrero en su 
sn,o y al elefante? ... 

En la cuadra. 
COLLEVILLE, rib,dúsf 

' PAULMIER 

Es bastante grueso para ser. visible. 

CHAZELLE, ron deses¡,er11ció11 
¡Pardiez! por cuatro francos y setenta y cinco céntimos 

que nos da el gobierno, no creo que deba estar uno como 
fS<:lavo. 
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FLEURY, mtra11do 

¡Abajo Baudoyer! ¡viva Rabourdin! Este es el grito de la 
diYisión. 

CHAZELLE, desesperdndose 

Baudoyer podrá hacer que me destituyan si quiere, pero 
no me hará gran perjuicio. En París existen mil medios para 
ganarse cinco francos diarios. Se ganan en la Audiencia, ha­
ciendo copias para los procuradores ... 

PAULMIER, fastidiando ti C/1azelle 
Usted dice eso, pero un destino es un destino. Y el vale­

roso Colleville, que trabaja como un forzado fuera de la 
oficina y que podría ganar, si perdiese el destino, mucho más 
de lo que gana aquí nada más 9.ue enseñando música, pre­
fiere, sin embargo, su destino. ¡l¿ué diantre! ¡No se aban· 
donan tan fácilmente las esperanzas! 

CHAZELLE, co11tinua11do SIi filípica 
· Él, pero no yo. Nosotros ya no tenemos esperanzas de me­
drar. ¡Pardiez! Hubo un tiempo en que nada era más seduc· 
tor que la carrera administrativa. Sobraban tantos hombres 

. en el ejército como faltaban en la carrera administrativa. 
Las gentes lisiadas, mancos, cojos y de poca salud como 
Paulmier, y los miopes, obtenían un rápido ascenso. Las 
familias cuyos rijos pululaban en los colegios, se dejaban 
entonces deslumbrar por la brillante existencia de un joven 
vestido de uniforme, cuyo ojal iba adornado con una cinta 
roja, y que cobraba un millar de francos al mes á cambio de 
ir algunas horas á un ministerio cualquiera ó vigilar algo 
llegando tarde y saliendo pronto, y teniendo como lord 
Byron algunas horas de asueto, paseándose por las Tulle· 
rías, dejándose- ver en todas partes, en los teatros, en los 
bailes, admitidos en las mejores sociedades, gastándose ~n 
sueldo y devolviendo así á Francia todo lo que Francia 
le ciaba. En efecto, los empleados eran entonces como 
Thuiller, mimados por mujeres bonitas, par~ían tener talen· 
to y no empleaban mucho tiempo en las oficinas. Las reinas, 
las p_rincesas y las mariscalas do aquella época feliz, ten!aD 
caprichos. Todas aquellas hermosas damas tenían la pas1óa 
dr las almas hermosas, les gustaba proteger; así es que se 
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desempeñar veinticinco años un destino elevado, ser 
ºtor del consejo de Estado ó refrendario y hacer informes 

emperador, divirtiéndose con su augusta familia. Entonces 
se divertían y trabajaban á la vez. Todo se hacía pronto. 
Pero hoy, desde que la cámara ha inventado la especialidad 
R los gastos y los capítulos adicionales, somos menos que 
IOlclados. Las menores plazas están sometidas á mil riesgos, 
porque hay mil soberanos. 

BIXIOU, entra11do 
¿Está loco Chazelle? ¿ Dónde ve mil soberanos? ¿Será 

IQSO en su bolsillo? 

CHAZELLE 

¡Contemos! Cuatrocientos al extremo del puente de la 
Concordia, llamado así porque conduce al espectáculo de 
la perpetua discordia entre la izquierda y la derecha de la 
cámara; trescientos más al extremo de la calle del Tournon. 
La corte, que debe contar trescientos, está, pues, obligada 
i tener setecientas veces más voluntad que el emperador 
para dar á sus protegidos un destino cualquiera. 

FLEURY 

Todo eso significa que en un país donde hay trescientos 
poderes, se puede apostar mil contra uno á que un empleado 
que sólo es protegido por sí mismo no obtendrá nunca un 
ascenso. 

B1x1ou, 111ira11do s11resi·;,a111ente d Chazelle )' á Flem:i­
¡Ah! hijos míos, á vosotros os falta saber aún que el peor 

estado es estar en el Estado. 

FLEURY 

A causa del gobierno constitucional. 

COLLEVILLE 

Señores, no hablemos de política. 

BIXIOU 

Fleu_ry tiene razón. Hoy, señores, servir al Estado ya no 
':_rv1r al príncipe que sabía castigar y recompensar. Hoy 
ia r.atado es todo el mundo, y todo el mundo no se preocupa 
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de nadie. Servir á todo el mundo es no servir á nadie. 
Nadie no se interesa por nadie. Un empleado vive entre 
estas dos negaciones. El mundo no tiene lástima, ni con­
sideración, ni cabeza; todo el mundo es egoísta, todo el 
mundo olvida mañana el servicio de ayer. De ooco vale 
que seáis, como el señor Baudoyer, un genio admlnistrativo 
desde la más tierna infancia, el Chateaubriand de los infor· 
mes, el Bossuet de las circulares, el Caudis de las memo­
rias, el hijo sublime de los telegramas, pues existe una ley 
desoladora contra el genio administrativo, la ley acerca del 
ascenso con proporción media. Esta fatal proporción media 
resulta de las tablas de la ley acerca del ascenso y de las 
tablas de mortalidad combinadas. Es indudable que entrando 
en cualquiera administración á la edad de diez y ocho años, 
no se obtienen mil ochocientos francos de sueldo hasta los 
treinta, y para obtener dos mil á los cincuenta, la vida de 
Colleville nos prueba que el genio de una mujer, el apoyo 
de varios pares de Francia y de varios diputados influyentes 
no sirve de nada. No existe, pues, carrera libre é indepen· 
diente en la cual en doce años un joven que ha hecho sus 
estudios y que está libre del servicio militar, aunque no 
tensa una inteligencia privilegiada, no haya reunido un 
capital de cuarenta mil francos, que representa la renta 
perpetua de nuestro sueldo esencialmente transitorio. En 
este período de tiempo un tendero debe haber ganado 
veinte mil francos de renta, haber hecho negocio ó haber 
presidido el tribunal del comercio; un pintor ha embadur· 
nado un kilómetro de tela y debe ser condecorado con la 
Legión de honor ó darse aires de un gran hombre descono­
cido. Un hombre de letras es profesor de algo, ó periodista 
de á cien francos las mil líneas, ó escritor de folletines, ó se 
halla en santa Pelagia después de un libelo luminoso que 
disgusta á los jesuitas, lo cual constituye un valor enorme 
y convierte á un hombre en polltico. En fin, un ocioso que 
no hace nada, pues hay ociosos que hacen algo, se ha creado 
de~das y halla una viuda que se la~ pague. Un. cura ha 
temdo tiempo para llegar á ser obispo in partrbus. Un 
autor dramático se ha hecho propietario, aunque no haya 
hecho nunca una comedia entera, como Bruel. Un mucha­
cho intelige~te y sobrio que haya empleado el descu_ento 
con un capital muy pequeño como la señorita Thuill!", 
compra un cargo de agente de cambio. Vayamos más abajll-
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a pasante es notario, un trapero tiene mil escudos de 
~ los obrer?s más desgraciados han podido llegar á ser 
tabri~~t~s, _mientras que en el movimiento rotatorio de 
lltl c1v11Izac1ón que confunde la división infinita con el 
~eso, un Chazelle ha vivido á razón de un franco diez 
~timos por cabeza, lucha con su sa~tre y su zapatero, 
11ene deudas, no es nada, es un cretmo. Vamos señores 
~~uen arranque algún día, presentemos todos n~estras di'. 
IIIS!ones. Fleury, Chazelle, lanzaos á otros mundos y sed de 
111a vez dos grandes hombres. 

CHAZELLE, calmado con las palabras de Bi,iou 
Gracias (Risa general). 

BIXIOU 

Ha~en ustedes mal. En su lugar, yo me anticiparla al se­
cmario general. 

CHAZELLE, ti1quieto 
¡Pues qué tiene que decirme? 

BIXIOU 

Chazelle, Odry le diría á usted con más amabilidad que 
~ulx q_ue para usted la única plaza libre es la Plaza de 
~Concordia. 

PAULMIER, abrazado al tubo de la estufa 
1Pardiez! Baudoyer no os perdonará, no tengáis cuidado. 

FLEURY 

Jero _¿todavía estamos con Baudoyer? Vaya un tipo que 
M endéis. Hatlemos del_ señor Rabourdin, ese es un hombre. 
e ha puesto un traba¡o sobre la mesa que serian precisos 

tres días para despacharlo aquí... Y sin embargo, lo tendré 
~, esta tarde á las cuatro. Bien es verdad que no viene 
,qas_de m! como un perro ni me impide que venga á hablar 
con mis amigos. 

BAUDOYER, presentdndosc 
.::.nores, convendrán ustedes conmigo en que si se tiene 

. ho á censurar á la cámara 6 la marcha de la adminis­
~• no ha de ser ~iertamente en las oficinas (Se din;i;e 

".,1'.) ¿Por qué viene usted aquí, caballero? 
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FLEURY, i11.solentemt11lt 

Para advertir á estos señores que hay jaleo. Bruel ha sido 
enviado al secretario general y Dutocq también corre. Todo 
el mundo se pregunta quién será nombrado. 

BAUDOYER 

Esto, señor mío, no es cuenta nuestra; vuélvase á s11s ofi. 
cinas y no venga á turbar las mías. 

FLEURY, m la puerta 
Sería una famosa injusticia si se la birlasen á Rabourdin. 

Yo juro que abandonaría el ministerio. (Vueln) ¿Ha en· 
contrado usted su anagrama, papá Colleville? 

COLLEVILLE 

Sí, aquí lo tengo. 

FLEURY, i11clindndose sobre la mesa de Colle11ille 
¡Famoso! ¡famoso! e~to mismo es lo que ocurrirá si el go­

bierno continúa su oficio de hipócrita. (Hace se~ia d los .. ettt 

pleados de que BaudoJer escucha.) Si el gobierno d1¡ese 
francamente su intención sin conservar preocupaciones, ea­
ton~es verían los liberales lo que te_ndrían que hacer. Un 
gobierno que pone contra sí á sus me¡ore!I, amigos y á hom· 
bres como los de los Débats, como Chateaubriand y Royer· 
Collard, da lástima. 

COLLEVILLE, después de l1aber co11s11ltado d sus colegas 
Mire usted, Fleury, es usted un buen muchacho, pero no 

hable aquí de política, pues no sabe el daño que nos hace. 

FLEURY, secamente 
Adiós, seüores, me voy á trabajar. ( Vuelve y lwbla r11.:: 

baja d .BiJ.1'ou.) Se dice que·la señora Colleville está h 
con la congregación. 

BIXIOU 

¿ Por dónde? ... 

FLEURY, soltando 11110 carcajada 
¡Nunca se le coge á usted desprevenido! 
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COLLEVILLE, i11q11itlo 
¿Qué dice usted? 

FLEURY 
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Nuestro teatro hizo ayer mil_ escudos con la pieza nueva, 
'pesar d~ que va la cuadragésima representación. Deberla 
usted venir á verla, las decoraciones son hermosas. 

En este momento, Lupeaulx recibía en la secretaría á 
B"!el, tras el cual se había puesto Dutocq. Lupeaulx había 
~ •do por su ayuda de cámara la muerte del señor de la 
Billard1ere y quería agradar á los dos ministros haciendo 
para aquella misma ~oche _un artículo necrológico. 

-~uenos días, m1 querido Bruel- dijo el semi-ministro 
al s~~J~fe al _verle_ entrar y sin ofrecerle asiento.-¿Sabe la 
10t1c1a. La 811lard1ere ha muerto y los dos ministros estaban 
presentes cuando ha sido sacramentado. El buen hombre ha 
l!CO_m_endad~ muy eficazmente á Rabourdin, diciendo que 
IIOrma considerándose desgraciado si no sabía que había de 
lllcederle el que constantemente había desempeñado su 
plaza, Al p_a~ecer la agonía es un acto en el que se confiesa 
lodo. El mm1stro se ha comprometido con tanto más motivo 
Cllanto que su intenció~,. como la del Consejo, es recompen'. 
~~os numerosos serv1c1os del señor Rabourdin ( mueve la 
'4111:la á l~s lados). El consejo de Estado reclama su con­:5°· ~e dice que el señor de la ~il_lardiere deja la división 
b su difunto padre_y pasa á la co.~1s1ón de gracia y justicia, 
~ual es como s1 el rey_ le h1c1ese un regalo de seis mil 

cos, puesto que el dest1~0. es como un cargo de notario 
¡p~~de venderse. Esta not1c1a causará alegría en vuestra 
visión, donde tal ve_z se creería 9ue se colocaría á Benja­

lllln. Bruel, sería preciso redactar diez ó doce líneas para dar 
CUenta de la muerte del buen hombre. Sus excelencias lo 
~8. (le~ los periódicos). ¿Conoce usted la vida del papá 
1 11lard1ere? 

Bruel hace un gesto para acusar su ignorancia. 
dad-¿No? repuso Lupeaulx.-Pues bien, ha estado mez­

o en los _asuntos de la Vendea y era uno de los confi­
tes ~el difunto rey. Como el señor conde de Fontaine no 
uerido transigí: nunca con el primer cónsul. Ha chua­
o un poco. Nació en Bretaña de una familia, ennoblecida 
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por Luis XVIII. ¿Qué edad tenía? No importa. Sobre todo 
puntualice usted esto ... La /tallad, que 110 fué n1111ra túsmn­
tit!a por ti, 1111a religiosidad probada ... ( el pobre ~om~re 
tenía la manía de no poner nunca los pies en una 1gles1a) 
dadle el título de piadoso sm•idor.:. Procu~e usted poner~ 
manifiesto que pudo cantar el cántico d~ S1m_eón al advem• 
miento de Carlos X. El conde de Artots e~t1maba mucho á 
la Billardiere, pues ha cooperado desgraciadamente-~º el 
asunto Quiberon y ha carg~do c?n ~oda la responsabilidad. 
¿Y sabe usted? La Bi_llard1ere 1~st1ficó_ al rey ~n u~ folleto 
publicado en contestación á un_a 1i:npertmente h1stona de la 
Revolución hecha por un penod1sta y en esto puede usted 
apoyar sus razonamtf'ntos de adhesión. En fin, pese usted sus 
palabras á fin de que los demás periódicos no se burlen de 
nosotros, y tráigame usted el artículo. ¿Estaba usted ayer en 
casa de Rabourdin? . 

-SI mo11st1ior dijo Bruel.-iAh! dispense. 
N~ hay de qué respondi? Lupeaulx riéndose. 

- Su mujer estaba hermosís1m~-repuso Bruel, -no hay 
otra igual en París. Las hay tan listas como el_la, pero no la 
hay tan graciosa y tan lista á la vez. U ~a !11uJer puede ser 
más hermosa que Celestina, pero es d1_ffc1l que sea ta~ ~ 
riada en su belleza. La señora Rabour~1~ es muy superior 
ta señora de Colleville-dijo el vaudev1lhsta recordando ~ 
aventura de Lupeaulx.-Flavia debe lo que es a\ comer: 
de: los hombres mientras que la señora Rabourd1n lo sa . 
todo por si mi;ma, y yo temería deci~ un sec~eto en laua 
delante de ella. Si yo tuviese una muier seme1ante, creerla 
poder lograrlo todo. . . 

- Tiene usted más talento del que le es perm_1u~o ten:! 
:i un autor-respondió Lupeaulx con un mov1m1e~to 
vanidad. Después se volvió para ver á Dutocq y le di~: U,. 

· Oh I buenos días Dutocq, le he mandado á ust 
1 • ' Cl'á pleto; mar para rogarle que me preste su har et s1 est com 

la condesa no conoce nada de Charlet. 
Bruel se retiró. .. d 

¿ Por qué viene usted sin que le. llame ?-d110 &d 
mente Lupeaulx á Dutocq cuando estuvieron solos:-¿ , 
en peligro el Estado para veni r á verme á las ~1e{ eD 
momento en que voy á a_l_mor1.ar con Su _Excel_enc1a. 'do' 

- Tal vez, señor- d110 Duto_cq. S1 hubiese_ tent 
honor de verle esta maiiana, sm duda no hubiera 
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lecho el elogio del señor Rabourdin después de haber visto 
el que éste hace de usted. 

Dutocq abrió su casaca, sacó un cuaderno de papel del 
lado izquierdo y lo colocó sobre la mesa de Lupeaulx. Des­
pués fué á echar el cerrojo temiendo una explosión; he aquí 
lo que leyó el secretario general referente á él, mientras que 
el gerente cerraba la puerta. 

SEÑOR DE LuPEAULX. - Un gobierno ú desacredita tm­
/ftando ostt11sible111tnlt d tal !wmbn,que time su especialidad 
n, la policía diplomdtica. A este perso11ajt u le puede po11tr 
rn éxito mfrmlt de los filibustcr{IS polfticos de los dtmds 
.,¡,,jsftnos, pues strfa ldslima tmfltarlo e11 la polida 111/e­
rilr. Estd 11111)' por mcima dt! esp!a 1wf.far, sabe co111pn11-
ltr 1111 plan J' lltmr d cabo 1111a i11/a111ia 11ertsaria, b11sca11d11 
ni todos los ra.ws la rtfirada. 

Lupeaulx estaba sucintamente analizado en cinco ó seis 
frases, resultando aquello la quinta esencia del retrato bio­
grafico colocado al principio de esta historia. A las primeras 
palabras el secretario general se sintió juzgado por un 
hombre más fuerte que él, pero quiso reservarse el derecho 
de examinar aquel trabajo trascendental, sin entregar sus 
secretos á un hombre como Dutocq. Lupeaulx mostró, pues, 
al espía un rostro tranquilo y grave. El secretario general, 
~mo los gobernadores y magistrados, como los diplomá­
ticos y demás gentes acostumbradas á escudriñar el corazón 
~mano, no se asombraba ya de nada. Habituado á las trai­
ciones, á las astucias del odio y á los lazos, podía recibir 
una herida en la espalda sin que su cara denotase nada. 

-¿ Cómo se ha procurado usted este documento? 
Dutocq contó su buena suerte; mientras le escuchaba, la 

tara de Lupeaulx no denotaba aprobación; asl es que el 
espía acabó con gran miedo el relato que habla comenzado 
tnunfalmente. 

Dutocq, ha puesto usted el dedo entre la corteza y el 
~1- respondió secamente el secretario general. S1 no 
quiere usted crearse terribles enemigos, guarde usted el más 
profundo secreto acerca de esto, que es un trabajo de la 
IIÚ alta importancia conocido por mí. 

Lupeaulx despidió á Dutocq con una de esas miradas que 
IOn más expresivas que la palabra. 
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- ¡Ah! ese bandido de Rabourdin también se halla mez­
clado en esto-se decía Dutocq asombrado de encontrar ua 
rival en su jefe. Él figura en el Estado mayor, mientras 
que yo voy á pie. Nunca lo hubiera creído. 

A todos sus motivos de odio y aversión hacia Rabourdin, 
se unió la envidia del hombre de oficio contra un colega, 
que es uno de los ingredientes más violentos del odio. 

Cuando Lupeaulx estuvo solo, se sumió en una extraña 
meditación. ¿ De qué poder sería Rabourdin instrumento/ 
¿ Sería preciso aprovechar aquel e~tra~o documento rar~ 
perderle, 6 armarse de él para sahr airoso con su muierr 
Este misterio fué completamente obscuro para Lupeaulx, 
que recorría con espanto las páginas de aquel estado en el 
que los hombres que él conocía eran juzgados con una pro­
fundidad inaudita. Admiraba á Rabourdin, al mismo tiempo 
que se sentía herido por él en el corazón. La hora del 
almuerzo sorprendió á Lupeaulx en su lectura. 

- Si no baja usted, el ministro tendrá que esperarle-
fué á decirle el ayuda de cámara del ~inistro. .. 

El ministro almorzaba con su mu¡er, con sus h11os, con 
Lupeaulx y con sus criados. La comida de la mañana es el 
solo momento que los hombres de Estado pueden aprovechar 
del incesante movimiento de sus continuas ocupaciones. Pero 
á pesar de las ingeniosas barreras con que defienden este 
momento de charla íntima y de ociosidad dedicado á su 
familia y á sus afectos, muchos, grandes y pequeños, saben 
franquearlas. Los negocios van á veces, como en este mo· 
mento, á interrumpir sus soces. . . 

Y o creía á Rabourdm un hombre d1stmto de los em· 
pleados ordinarios, y he aquí que diez minutos después de 
la muerte del señor de la Billardi~re inventa el modo de 
hacer llegar á mis manos por la Briere una verdadera carta 
de teatro. Tome usted-dijo el ministro á Lupeaulx, entre-
gándole un papel que tenía en la man~. . . 

Demasiado noble para pensar la torcida mtcrpretac1ón que 
la muerte del señor de la Billardiere podía dar á su _cai 
Rabourdin no la había retirado de manos de la Bncre 
saber por éste la noticia. 

Lupeaulx leyó lo que sigue: 
e Monseñor: Si veintitrés años de servicios irreprochables 

pueden merecer un favor, suplico á Su Excelencia que me 
conceda hoy mismo una audiencia, pues se trata de un asuo 
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en el que está empeñado mi honor., Seguía después la fór­
mula ordinaria de terminar las cartas. 

- ¡Pobre hombre! dijo Lupeaulx con un tono de com­
pasión que dejó al ministro en su error.-Estamos entre 
nosot~os, dígale usted gue venga. Después de la sesión hay 
cons~J?, y Su ~xcelencia, que t iene que responder hoy á la 
opos1c16n, no tiene más hora para recibirle que ésta. 

Lupeaulx se levantó, llamó á un ordenanza le comunicó 
una orden y volvió á sentarse á la mesa diciendo: 

- Lo cito para los postres. 
Como todos los ministros de la Restauración, el ministro 

era un hombre de edad. La constitución concedida por 
Lu(s XVIII tenia el defecto de atar las manos á los reyes 
obl1gándoles á entregar los destinos del país á los cuadrage­
narios de la cámara de diputados y á los octogenarios de la 
~mara de los pares, despojándoles del derecho de nombrar 
a un h_ombre de talento político cuando lo hallasen, á pesar 
de su Juventud 6 de la pobreza de su condición. Sólo Napo­
león pudo emplear á jóvenes de su elección sin pararse en 
nada; ,así es _que desde la caída de aquella gran voluntad, la 
energia hab1a desertado del poder. Ahora bien: hacer suce­
der la_ molicie al_ vigor, es un contraste más peligroso en 
~~nc1a que_ en nm&ún otro. país. En general, los ministros 
v1e¡o~ han sido medianos, mientras que los ministros jóvenes 
~n sido la honra de las monarquías europeas y de las repú­
blicas cuyos destinos han dirigido. Aun resonaba en el mundo 
la lucha de Pitt y Napoleón, dos hombres que llevaron la 
~lítica _á la edad en que comenzaron á gobernar estados 
os Ennque de Navarra, los Richelieu, los Mazarino los 

Co!bert, los Louvois, los Orange, los Guisa los La Rové• 
r~, los Maquiavelo, en fin, todos los grandes 'hombres cono­
cidos salidos de abajo 6 nacidos en los alrededores de los 
tronos. La Convención, modelo de energía, se componía en tn parte de hombres jóvenes: ningún soberano debe olvi-
ar que supo oponer catorce ejércitos á Europa· su política 

tan fatal á lo~ ojos de l~s partidarios del poder' llamado ab' 
~oluto, no dejó de ser dictada por los verdaderos principios 
~ la monarquía, pues obró como un ~ran rey. Después de 

diez 6_ doce años d~ luchas parlamentan~s, después de haber 
alambicado la política y de haberse rendido de fati6a en ella 
aquel ~ inistro había sido verdaderamente entromzado po; 
11n partido que lo consideraba como su hombre de negocios. 
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Afortunadamente para él mismo, estaba más próximo á los 
sesenta años que á. los cincuenta, p~es si ~ubiese conservado 
algún vigor juvenil, pronto lo hubiera visto agotado; pero 
acostumbrado á luchar, á retirarse, á volver~ la carga, podía 
dejarse combatir sucesivamente por su. parttdo, por la opo· 
sición, por la corte, .por el clero op?méndoles la fuerza de 
inercia de una materia blanda y consistente á la yez. ~o~~­
rado en mil cuestiones de gobierno, como lo ~a s1d~ el J~tcto 
de un abogado viejo después de haber defendido mil ple1)0S, 
su espíritu no poseía ya esa viveza que poseen los espíritus 
solitarios ni esa rápida decisión de las gentes acostumbradas 
desde los' primeros años á la acción y que se obs,erva ~n los 
militares jóvenes. ¿Podía ser de otro mod?? Hab1a pl~1tea~? 
con mala fe constantemente, en lugar de ¡uzgar; habta cntt· 
cado los efectos sin atender á las causas, y tenía, sobre todo, 
la cabeza llena de mil reformas que un partido lanza á su 
jefe, de programas que los intereses privados ll.eva~ al ora~or 
de porvenir, llenándole de planes y de conse¡os tmpracttca­
bles. Lejos de llegar fresco, habla llegado cansad~ ?e sus 
marchas y contramarchas; y desp~~s, al t.omar _la pos1c1ón en 
la tan deseada cima, se había cogido á mtl espinosos set.o.s Y 
había tropezado con mil voluntades imposi~les de ~onc1!tar. 
Si los hombres de Estado de la Restauración hubieran ~ 
dido implantar sus propias ideas,.s~gurament_e que no hub1e· 
ran ofrecido tanto blanco á la cnttca; pero s1 sus voluntades 
fueron arrastradas su edad les salvó permitiéndoles des~le­
gar esa resistencia' que se sabe oponer al principio de _la vid~ 
á esas intrigas bajas y elevadas á la vez q_ue vencieron a 
veces á Richelieu, intrigas en que iba también á mezclarse 
Rabourdin, aunque en una esfera menos elevada. Después 
de las fatigas de las primeras luchas, aquella gente, menos 
viejos que envejecidos, tuvieron_ que soport~r los malestares 
ministeriales· así es que sus o¡os se empanaban ya cuando 
era nccesari; la perspicacia de ~guila, y su espíritu ~stat 
cansado cuando se hacía necesario redoblar las energ1as. 
ministro á quien Rabourdin quería confiarse oía diariamente 
á hombres de indiscutible superioridad que iban á exp?nerle 
las teorías más ingeniosas aplicables ó no á _los negocios dt 
Francia. Estas gentes, que desc~nocían l~s. dificultades de la 
política en general, asaltaban a este m1111stro al volver.de 
una batalla parlamentaria, de una lucha con las secretas 1d 
bl.'ci!idades de la corte ó en la víspera de un combate con 
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~píritu público,. ó_ aJ día siguie~te de una cuestión diplomá 
t!C'1 q~e había dmd1do al conse¡o en tres opiniones. En esta 
Situación un hombre de Estado tiene que bostezar como es 
natu~al, al oir la pri,m~ra frase de todo proyecto en~aminado 
j meiorar la cosa publica. Entonces no se daban comidas en 
que l,os especul~dores más aud~ces ó los hombres de la polf­
llca o de la hacienda no resumiesen con una frase las opinio­
nes de la Bo!sa J de la B~nca,. las de la diplomacia y los 
planes que implicaba la s1tuac1ón de Europa. El ministro 
t~nía, por otra parte, e~ Lupeaulx y en su secretario par­
ticular. un peq~eno conse¡o para pesarlo todo y para indagar 
l ,ª~ahzar los intereses que hablaban por medio de los más 
oab1les ora?o.res. En efecto, _su desg~acia, que será la de 
todos los ministros sexagenarios, consistía en torcerse ante 
todas las _dificultades: ante el periodismo, á quien se trataba 
de amortiguar sordamente en aquel. momento, en lugar de 
aplastarlo francamente; ante la cuestión financiera como ante 
~ cuestiones industriales; ante el clero como ante la cues­
tión de los bienes nacionales; ante el liberalismo como ante 
la cá_m~ra. Después de haber ganado el poder en siete años, 
el ministro creía poder ganarlo todo del mismo modo. Es tan 
natural querer m~ntenerse por los medios que sirvieron para 
elevarse, que nadie se atrevía á vituperar un sistema inven­
tado por las n:iedianías para agradar á los espíritus vulgares. 
La _Restauración, !º m1sm? que la revolución polaca, han 
sabido demostrar a las naciones y á los príncipes lo que vale 
un ~o~bre y lo que les ocurre cuando este hombre les falta. 
El ultimo y el mayor defecto de los hombres de Estado de 
la Resta~ración, fué su honradez en una lucha en que sus 
a~versanos empleaban todos los recursos de la pillería polí­
tica, la mentira y las calumnias, desencadenando contra ellos 
(!O~ los medios más subversivos á las masas incultas, hábiles 
un1camente para comprender el desorden. 
. ~abourdin se habla dicho todo esto; pero acababa de de­

cidirse á ju~arse el todo por el todo, como el hombre que 
cansado del Juego aventura cuanto le queda á una sola pos• 
tura. Ahora _bien, la casualidad le procuraba un fullero 
por adversario en la pers~na de Lupeaulx. _Sin embargo, por 
gran_d~ que _fuese la sagac1~ad de Rabourdin, más sabia en 
admm1strac1ón que en óptica parlamentaria no se imaginaba 
toda la verdad; no sabía que el gran trabaj~ que habla ocu• 
fiado toda su vida iba á convertirse en una t~oría para el 
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ministro y que era imposible que el hombre de Estado no 
le confundiese con esos charlatanes que resuelven todos los 
problemas en la mesa de un café ó en el rincón del fuego. 

En el momento en que el ministro se fué, en lugar de 
pensar en Rabourdin pensa~a en Francisco Keller, _y sólo 
estaba retenido por su muier, que le ofrecía un racimo de 
uvas· el jefe de negociado fué anunciado por el ordenanu. 
Lup~aulx había contado ya con la disposición en que debla 
hallarse el ministro, preocupado con sus improv1sacio~es; 
así es que al ver al hombre de Estado hablando con su mu1er, 
fué al encuentro de Rabourdin y lo petrificó con su primera 
frase. 

-Su Excelencia y yo sabemos la causa de su preocupa· 
ción y no tiene nada que temer - dijo Lupeaulx bajando la 
vo1. -ni de Dutocq, ni de nadie-añadió en voz alta. 

_:_No se apure usted, Rabourdin-dijo Su Excelencia con 
bondad, pero en actitud de retirarse. . . 

Rabourdin se adelantó respetuosamente, y el ministro no 
pudo evitar su encuentro. 

-¿~1e permitirá Su Excelencia que le diga dos pal~bras 
aparte~-diio R~b_ourdin_ dirigicnd? al mi_n\st_ro una mirada 
misteriosa. El ministro miró el reloJ y se dmg1ó á la ventana, 
adonde le siguió el pobre jefe. . 

-¿Cuándo podré tener el honor de someter el asun~o.a 
Su Excelencia, á fin de explicarle el nuevo plan de adm1ms· 
tración del que formaba parte el documento sustraído?. 

-¡Un plan de administración! (dijo el ministro frunciendo 
las cejas é interrumpiéndole).- Si tiene usted algo d~ ese 
género que comunicarm_e, espere usted á que traba1.emos 
juntos. Hoy tengo conse10 y he de contestar en la camara 
acerca del incidente que la oposición promovió ayer al fin,I 
de la sesión. El miércoles próximo será :;u día; ayer no td 
bajamos, porque ayer no podía ocuparme de los _asunto! d 
ministerio. Los asuntos politicos han perjudicado a los 
asuntos puramente administrativos. . 

- Deposito mi honor con confianza en manos de Su Exce­
lencia-dijo gravemente I3-abourdin- y le supl_ico ~ue ~o 

0
~ 

vide que no me ha dado tiempo para una exphcac1ón mrue­
diata con motivo del documento sustraído. 

- Pero no tema usted nada- dijo Lupeaulx interpo~iéll­
dosc entre el ministro y Rabourdin, á quien interrumpió.­
Antes de ocho días será usted nombrado. 
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El ministro se echó á reir al pensar en el entusiasmo de 
Lupeaulx por la señora Rabourdin y le hizo una seña á su 
auier~ la cual se sonrió. Rabo~rdin, sorprendido de todo 
aqu~I 1ueg~ mudo, pr?curó averiguar su significación, y como 
hubiese dejado de mirar algún momento al ministro éste lo 
aprovechó para marcharse. ' 

Hablaremos juntos de todo eso -dijo Lupeaulx ante el 
cual se encontró solo el jefe de negociado, aunque' no sin 
sorpresa.-Pero no se enfade usted con Dutocq yo le res-
pondo de él. ' 

!•ª señora _R~bourdin es una mujer encantadora dijo 
la senor~_del ~mtstro á Rabo~r~in po~ decirle algo. 

Los nmos miraban con curiosidad a Rabourdin el cual 
esperaba algo solemne y estaba como un pez gord~ cogido 
~tre las mallas de una red insignificante luchando consigo 
m~mo. ' 

-Es favor que me dispensa la señora condesa-balbuceó 
-¿No tendré yo el gusto de verla algún miércoles?-dij~ 

la, condesa. - Yo le agradeceré que me la traiga usted algún 
dta. 

-La señora Rabou~di~ r~cibe ~os miércoles-dijo Lu­
~ulx que conocía la ms1gnificanc1a de los miércoles ofi­
ciales. 

P~ro ya que usted se muestra tan bondadosa, tengo 
tntend1d~ que dar~ ~sted en breve una velada íntima. 

La mu¡er del mm1stro se levantó contrariada 
-Usted es mi maestro de ceremonias- le dijo la condesa 

áLupeaulx. 
Palabras ambiguas con _ las_ que expresó la contrariedad t le causaba Lupeaulx ~nvltélndo á nadie á sus veladas 

¡:ma~, en las q~~ no admitía más que á personas escogidas. 
muier del mm1stro saludó á Rabourdin y se fué. Lu­

rulx, Y. el jefe de nego~i~do se encontraron, pues, solos en 
salonc1to donde el ministro almorzaba l'n familia. Lu­

i;:ulx tenla en la ma_n? la carta confidencial que la Briere 
bla e~tregado al mm1stro, carta que Rabourdin reconoció 

en se5u1da . 
. - sted no me conoce aún bien- le dijo al jefe de nego• 

Ciado sonriéndole.-EI viernes por la noche acabaremos de 
:ie~~crnos. En este momento tengo que dar audiencia por 

mm1st~o, el cual tiene qur prepararse para la cámara; pero, 
le lo repito á usted, Rabourdin, no tema naua. 
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Rabourdin bajó lentamente las escaleras, confu~dido ~r 
el extraño aspecto que tomaban las cosas. Se hab1a cre1d,o 
denunciado por Dutocq y no se engañaba; Lupea~lx tema 
en sus manos el estado en que tan severamente era ¡uzgado, 
y sin embargo Lupeaulx acariciaba á su juez. La coia. era 
para llenar de confusión á cualquiera. Las gentes de rectitud 
comprenden difícilmente las i~triga~ embrollada_s,. y Rabour• 
din se perdía en aquel laberinto sm poder ad1vmar la con· 
ducta del secretario general. . 

-O no ha leído el artículo referente á él, ó ama á m1 
mujer. 

Tal fué la opinión última del jefe de negociado al at~ave· 
sar el patio, opinión motivada por el recuer~o de la mirada 
que había sorprendido la víspera entre Cele~una y Lupea?lx. 
Durante la ausencia de Rabourdin, sus oficmas habían sido, 
como es natural, presa ~e una agitación violenta, porque en 
los ministerios las relaciones entre los empleados y los supe· 
riores están tan bien reguladas, que ~uando el ordenanza _del 
ministro va de parte de Su Excelencia al despacho ~~ un ¡efe 
de ne~ociado, sobre todo á la hora e~ que el m_m1~tro ~o 
está visible, se hacen grandes comentarios. La _com~1denc!a 
de este recado con la muerte del señor de la Billard1ere d1ó 
por otra parte una importancia inusitada á este h~cho, qu~ 
el señor Saillard supo por el señ~r _Clergeot, mo~1éndole a 
ir á conferenciar con su yerno. 81X1ou, que traba1aba enton: 
ces con su jefe, le dejó hablar con su suegro .Y se traslad? a 
las oficinas de Rabourdin, donde los traba¡os estaban ID· 

terrumpidos. 

BIXIOU, mtra11do 
Señores, no hace gran calor aquí_. Ustedes no _saben lo qu~ 

pasa abajo. El virtuoso Rabour~m está hundido, ó dest!· 
tuido· ha habido una escena horrible en el despacho del m1· , 
nistro. 

DUTOCQ, mirando d Bixiou 

¿ Es verdad? 

BIXIOU 

¿ A quién puede disgustar esto? No será á usted cierta· 
mente, que será nombrado sub-jefe, ~i _á _Bruel,. <tu~ pasará á 
ser jefe. El señor Baudoyer pasa á dmg1r la d1v1s1ón. 
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FLEURY 

Apu_e~to cien francos á que Baudoyer no será nunca jefe 
de d1v1s1ón. 

MEUX 

yo acepto la apuesta. ¿ La acepta usted también, señor 
Po1ret ? 

POIRET 

Yo me retiro el primero de Enero. 

BIXIOU 

¡Cómo! ¿ No veremos ya más sus zapatos con cordones? 
¡Y qué será entonces del ministerio sin usted? ¿Quién entra 
m la apuesta conmigo? 

DUTOCQ. 

Yo no_puedo_ entrar, porque apostarla sin riesgo. El señor 
Rabourdm ha sido nombrado, porque el señor la Billardiere 
lo ha recomendado en su lecho de muerte á los dos ministros 
acusá~dose _de haber cobrado el sueldo de una plaza cuy~ 
~ª!º hacia Rabourdin. Ha tenido escrúpulos de con­
abraenc1a, y salvo órdenes superiores, le han prometido nom• 

r á Rabourdin para calmarle. 

BIXIOU 

Señores, pónganse ustedes todos contra mí· aquí son siete 
porque usted también entrará, ¿ verdad s~ñor Phellion? 
testo una comida de quinientos ~ranco; en el Rocher de 
di cale á que no le dan á Rabourdm la plaza de la Billar. 

ere. La cosa no les costará ni cien francos á cada uno 
Pllesto que yo arriesgo quinientos. Ya ven que la ventaj~ 
es grande. ¿Está? ¿ Entra usted también, Bruel? 

PHELLION, dtfa11do la pluma 

Caballero, ¿ en qué funda usted esa proposición aleatoria 
:rq~e aleatori~ _es la frase? pero me engaño al emplear ei 

rrruno prop~swon, es contrato lo que yo quería decir. La 
;iptlesta constituye un contrato. 

FLEURY 

No, porque no se puede dar el nombre de contrato más 
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- ,-4 d. el código 
que á los convenios reconocidos por el có igo, y 
no concede acción ejecutiva á la apuesta. 

DUTOCQ_ 

Es reconocerla el proscribirla. 

BIXIOU 

No está mal eso, mi pequeño Dutocq. 

POIRF.T 

¡Caramba! 

FLEURY 

E . sto Es como el que se niega al pago de sus deudas, 
S JU • . 

que las reconoce también. 

THUILLER 

d hechos unos famosos jurisconsultos. Están uste es 

POIRET • ber 
. . dad como el señor Phelhon por sa Tengo tanta cunos1 B" . 

en qué razones se apoya el señor ix1ou ... 

BIXIOU, gritando 

¿ Entra usted también, Bruel? 

BRUEL, pnsentá11dost 
ue hacer una cosa verdadera-

¡Pardiez! señores, tengo Í uerte del señor de la Billar-
mente dificil, el reclamo por a t silencio después se reirál 
d.,. . Por favor I un poco e ' 1c;re. 1 • 
ustedes y apostarán. 

s1x1ou, yéndose al despaclio de Brue/ bid 

E dad Bruel· el elogio del buen hombre es cosa s ver , , . 
difícil; preferiría hacer su cancatura. 

B .. 1 
¡Ayúdame, 1x1ou. 

BRUEL 

BIXIOU 

. e esa clase de artículos No tengo inco~veniente, aunqu 
hacen mejor comiendo. 
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BRUEL 

Comeremos juntos. (Lqmdo). 
La nligión J' la monarquía pierden todos los días a/g1mos 

lt ws que combatieron por ellas m los tiempos revol11cio-
111rios ... 

BIXIOU 

Mal. Y o pondría: 
La muerte ejerce especialmente sus estragos entre los de­

/tllSUres mds viejos de la 111011arqula J' los servidores más 
}dts del re)', cuyo corazón destila sangre al recibir estos .irol­
jts. (Bruel escribe á toda prisa.) El señor barón Flamtt de 
I, B11lardiere ha muerto esta maliana de rma lzidropesla de 
/tdw, rausada por 1111a afécció11 al cora:;ó11. 

¡Ves? conviene probar que hay corazón en las oficinas. 
¡Séría conveniente introducir ahí un pequeño comentario 
acerca de las emociones de los realistas durante el terror? 
iPshe! no estarla mal; pero no, porque luego vendrían los 
periódicos diciendo que las emociones han afectado más á 
los intestinos que al corazón. No hablemos de eso. ¿ Qué 
has puesto? 

BRUEL, lqc11do 
Oriundo de u111i 11ieja cepa parlamentaria ... 

BIXIOU 

&tá bien, es poético eso, y cepa es una gran verdad. 

BRUEL, {01lti1111a11do 
D(Jtlde la abmgación por el trono era hereditaria, asf 
~ ti apoJ'O d la fe de nuestros padrrs, d señor de la 
BilJardicre ... 

BIXIOU 

Yo pondría el señor barón. 

BRUEL 

i Pero si no era barón en 1803 ! 

BIXIOU 

Es igual. Ya sabes que en tiempo del Imperio, contando 


